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Decisiones con  
las fronteras,  
no a pesar  
de ellas

Ricardo Montenegro*

En el marco de este diálogo voy a presentar algunos elementos de lo que 

conjuntamente con la Cancillería, y en general con el gobierno ecuatoria-

no, hemos venido haciendo para un fortalecimiento de la integración en la 

frontera. En un cargo como el que ocupo se conjugan dos temas: soberanía 

territorial y desarrollo fronterizo, que con todo lo que implican en la prác-

tica parecieran antagónicos. Justamente ese es el gran interés y el encanto 

que posee el cargo, que entre esos dos extremos hay un nivel intermedio 

que es el más apasionante, la búsqueda de integración y el fortalecimiento 

de los procesos que conduzcan a ello.

* Director de Soberanía Territorial y Desarrollo Fronterizo del Ministerio de Relaciones Exte-
riores de Colombia.
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1. instituCionaLidad BinaCionaL

Empecemos por ver cómo se ha venido construyendo parte de la institu-

cionalidad de la zona de integración fronteriza (ziF) colombo-ecuatoriana 

y que comenzó con la Comisión de Vecindad e Integración generada por la 

declaración presidencial de 1989. Conformar la primera ziF en Suramérica 

fue, sin duda, un gran aporte de los dos países al proceso de integración 

de la Comunidad Andina. Desafortunadamente, con el tiempo se fue des-

dibujando porque, como lo mencionó el profesor Espinosa, las miradas de 

los niveles centrales no siempre le dan a las fronteras el lugar que deben 

ocupar en un proceso de integración. Entonces las decisiones terminan to-

mándose no con las fronteras sino a pesar de las mismas.

La zona de integración fronteriza inicialmente incluía todo el depar-

tamento de Nariño y Putumayo, las tres provincias del norte de Ecuador 

–Esmeraldas, Carchi y Sucumbíos– e Imbabura. Posteriormente, de acuerdo 

con los temas que se iban tocando y con algunos intereses, sobre todo de los 

gremios económicos, fue ampliándose hasta ocupar prácticamente las dos 

terceras partes del territorio ecuatoriano y un tercio de territorio colombia-

no, pues llegó al Cauca, Valle, Huila y Leticia, para efectos turísticos. Obvia-

mente en la práctica, esa ziF no generó la integración fronteriza esperada.

La Comisión de Vecindad ha venido trabajando en medio de ajustes 

que han sido necesarios para visualizar esa región de frontera. La política 

de la Comunidad Andina sobre integración y desarrollo fronterizo intentó 

pasar de un esquema de intercambios económicos para buscar la comple-

mentación de los mercados a darle un valor específico al ser humano, como 

elemento fundamental del proceso de integración. Antes de la decisión 459, 

en la Comunidad Andina de Naciones (Can) se integraban los mercados; 

después de ella empiezan a generarse posibilidades de integración entre 

comunidades, en especial las de frontera. La decisión 501 complementa la 

anterior. Tuve la oportunidad de participar en su redacción como miembro 

del grupo de alto nivel de integración y desarrollo fronterizo de la can y en 

ese momento las visiones eran bastante divergentes. Cada uno de los países 

tenía una forma de ver cómo hacer ese proceso de integración y, finalmen-
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te, se llegó a una decisión bastante amplia, que parte de facilitarles a los 

gobiernos herramientas básicas para generar esos procesos de integración.

A partir de esas decisiones andinas, con Ecuador nos dimos a la tarea 

de aterrizar esa desdibujada ziF que se había dado en la década anterior y 

empezamos a revisar lo que hasta el momento eran los avances que se ha-

bían venido dando, por ejemplo, entre Bolivia y Perú, y luego entre el mis-

mo Perú y Ecuador, que buscaban ejes de desarrollo. De una u otra forma 

el hecho de haber crecido en Túquerres, en zona de frontera con el Ecuador, 

me da una mirada distinta a la que normalmente se ve desde Bogotá, y, por 

eso en ese momento como consultor de Cancillería, me encargaron de ha-

cer una propuesta para materializar esa zona de integración fronteriza. 

2.		 eJes	de	desarrollo	o	regiones	de	
desarroLLo 

La primera pregunta que me hice era si lo necesario para esa zona de fron-

tera eran ejes de desarrollo o regiones de desarrollo, pues son dos formas 

totalmente diferentes de ver el proceso. 

Si nos hubiéramos enmarcado en la teoría de los ejes de desarrollo, es-

taríamos hablando de lo que termina siendo común al hablar de integración 

fronteriza con Ecuador y es revisar qué tan bien está marchando el eje de 

integración Imbabura-Carchi-Nariño, pero nos quedábamos limitados a re-

visar qué tan fuertes son los lazos de conectividad de los núcleos poblados 

que le permiten a esa integración vincularse a través de una carretera como 

la vía Panamericana. En las diferentes conversaciones con Ecuador, lo que 

queríamos no eran esos ejes sino, más bien, una propuesta mucho más 

incluyente que le diera cabida a la frontera en su amplitud. Obviamente, 

considerando algo que también ya señalaba el profesor Espinosa, no caer 

en esa falsa ilusión de ver la frontera como un todo, sino partir, hasta donde 

fuera posible, de las características particulares que señalan subregiones al 

interior de la frontera y que obligan a los Estados, entendiendo esas realida-

des, a aplicar políticas públicas que sean consecuentes con ellas.
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Si bien los problemas pueden ser comunes a las tres subregiones, 

la expresión de dichos problemas no necesariamente es la misma y casi 

siempre no se presenta como igual. Los fenómenos de requerimientos y 

necesidades en términos de salud, educación, acueductos y alcantarillados 

pueden suplirse, quizás, a partir de programas de orden nacional que le den 

un trato similar a estas subregiones. Pero al profundizar en el conocimiento 

de las mismas nos damos cuenta de que son comunidades que de manera 

particular viven lazos de interacción directa. Algo totalmente diferente es 

hablar de la interconexión histórica, cultural y social que han tenido las 

comunidades afro de Esmeraldas con las de la Costa Pacífica de Nariño y 

la que han tenido las comunidades del área andina de Nariño y Carchi, y, a 

su vez, la que de manera diferente han tenido las comunidades amazónicas 

de Putumayo y Sucumbíos.

El reto era cómo ajustar la posibilidad de llegar efectivamente a esa 

frontera haciendo esa identificación. La primera tarea a la que se dieron las 

cancillerías fue hacer una caracterización de las tres subregiones. Hay un 

documento que elaboraron las áreas técnicas de nuestras cancillerías en las 

direcciones de soberanía y fronteras, que nos permitió tener claridad de qué 

hay en cada una de esas tres subregiones desde el punto de vista geofísico, 

social, económico, político, cultural, ambiental, etc. Es un trabajo bastante 

interesante que fue el sustento y la base para tomar decisiones sobre qué 

hace parte de la ziF colombo-ecuatoriana. Hoy por hoy la zona de integra-

ción fronteriza tiene una extensión de poco más de 79.000 kilómetros, que 

por casualidad es un área de proporciones más o menos similares, 48,5% 

está en territorio colombiano y 51,5% de esa extensión geográfica está en 

territorio ecuatoriano.

3.  áreas estratégiCas de desarroLLo

En lugar de definir una y única zona de integración fronteriza que cubriera 

toda esa área o esos ejes de desarrollo indicando ciudades a lado y lado de 

la frontera, que serían las que debían integrarse, se establecieron, de mutuo 

acuerdo, tres áreas espaciales de desarrollo que justamente aplican a esas 
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tres subregiones. En esas áreas de desarrollo estratégico empezamos a ha-

cer un trabajo de acercamiento a la realidad de la frontera. 

El área estratégica de desarrollo andina cuenta con 23 municipios del 

centro y suroriente del departamento de Nariño, que son los que, después 

de los análisis que realizamos, identificamos como de mayor dinamismo en 

los flujos de intercambio social, cultural, histórico, etc. con la provincia del 

Carchi. Es el área de mayor dinamismo que cuenta con el paso de Rumicha-

ca, que luego de su habilitación constituye el principal eje motor entre los 

dos países para todo tipo de intercambios comerciales binacionales, que no 

dejan mayores valores agregados en la región de frontera. 

El área estratégica de desarrollo del Pacífico está conformada por tres 

municipios del departamento de Nariño –Tumaco, Barbacoas y Ricaurte– y 

por toda la provincia de Esmeraldas en Ecuador. 

La subregión más grande es el área de desarrollo estratégica Amazóni-

ca, que conforman el departamento del Putumayo –a excepción del munici-

pio de Puerto Leguízamo, que es colindante en parte también con Perú– y 

la provincia de Sucumbíos.

Para no quedarnos únicamente en la visión formal establecida me-

diante canjes de notas reversales que crearon la zona de integración fron-

teriza colombo-ecuatoriana, quiero hablar de en qué está y qué haría falta 

concretar entre los dos países para que la ziF pase de la retórica y aterrice 

en realidades concretas, y supere la agenda negativa. Como mencionaba 

el profesor Espinosa, en la práctica no es por falta de voluntad propia de 

estas regiones de frontera sino por carencia de visiones desde los niveles 

centrales que está frenado el desarrollo en esta ziF; por no apartarnos de 

esa visión de frontera línea que nos ha hecho tanto daño y que no ve que 

es una zona de afinidades, de tratos y manejos locales en términos econó-

micos, comerciales. 



382

Á
m

bitos fronterizos colom
bo – ecuatorianos: 

situación y desafíos de desarrollo e integración 

4.  situaCión de La frontera  
CoLomBo-eCuatoriana

Veamos las distintas dinámicas propias de la zona de frontera.

Primero, hay unas políticas públicas de carácter reactivo que no cuen-

tan con una visión integral sobre la región y buscan soluciones cada vez 

que un tema hace crisis. En muchos casos nos ha correspondido, a quie-

nes participamos en la discusión de la agenda bilateral, salir corriendo a 

atender temas que no son precisamente los de mayor interés de la región 

de frontera y alejarnos del entendimiento que generan las interacciones 

propias que se dan en esa dinámica fronteriza. 

En el establecimiento de las tres áreas estratégicas de desarrollo de la 

ziF se avanzó en un primer esbozo de diferenciación regional al interior de 

la frontera, pero, infortunadamente, todavía esa frontera se sigue viendo 

como un todo, como un área en la que hay que dar soluciones homogéneas 

a problemas que tienen diferencias sustanciales y marcadas en el área pa-

cífica, andina y amazónica.

Segundo, hace falta ver los dos lados de la frontera como una región 

complementaria. Comúnmente la prioridad en términos de desarrollo e in-

versión es ver la frontera que llega hasta la línea. Para que esas políticas no 

sigan haciendo daño deben transformarse si queremos seguir hablando de 

una zona de integración fronteriza fortalecida y que le aporte a la construc-

ción de los dos países en un proceso de integración sólido. De planes nacio-

nales hay que llegar a asumir la frontera como un área complementaria en 

el orden social, económico, etcétera. 

Los ciclos de producción de las regiones de frontera se piensan según 

las posibilidades de comercialización hacia al interior de cada país. Así, en 

algunos casos, los productores de leche o de papa de un lado venden algo 

de su producción al otro lado, no siempre como comercio formal. 

Esos tratos no necesariamente obedecen a la existencia de un circuito 

económico propio sino simplemente a que en ciertos momentos el precio 
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de la papa o de la leche llega a niveles tan bajos que cuando la van a enviar 

desde Nariño a Cali o Bogotá, la plaza de abasto mayorista simplemente 

les dice que por ahora no la necesitan, y le corresponde a la gente de fron-

tera mirar en dónde la venden. Además, por la dolarización, el campesino 

colombiano opta por enviar producción al otro lado de la frontera en bús-

queda de salidas para generar un nivel de mejoramiento en esos ciclos tan 

complicados que tiene la productividad interna. Es parte de la precariedad 

de la región de frontera, al no existir complementariedad en las cadenas 

productivas. Se ha intentado generarlas en muchas oportunidades, sobre 

todo en el sector agropecuario con la tendencia a transformarlo en agroin-

dustrial, pero no se ha logrado. El análisis del por qué estas experiencias 

no han prosperado amerita una presentación puntual por las sorpresivas 

conclusiones a las que es posible llegar.

Tercero, la ausencia de políticas públicas nacionales en ambos países 

que atiendan las realidades de frontera. Predomina el trato a la frontera con 

el mismo rasero que se le aplica al interior del país –a Soacha, Medellín, 

Cali o a la Costa Caribe– lo que no necesariamente le ha traído a la región 

de frontera los mejores beneficios. Por el contrario, ha acentuado los pro-

blemas de escasa generación de iniciativas integracionistas desde el nivel 

local y ha incrementado esa pasividad que en varios foros regionales les he-

mos cuestionado a las autoridades municipales y departamentales. Aunque 

las autoridades, los gremios y la academia hacen un listado interminable 

de lo que haría falta en la región de frontera para la integración, lo cierto es 

que falta un empoderamiento en los niveles locales para que el proceso de 

integración se construya desde la región hacia el interior y no a la inversa. 

Esto desde luego no quita el pecado del centralismo en la aplicación de 

políticas públicas que desconocen la realidad regional.

Cuarto, si se observan los planes de desarrollo municipales o depar-

tamentales, encontramos que, en el mejor de los casos, escasamente exis-

ten ciertas alusiones a propuestas hechas por los niveles centrales y que 

casi siempre se subsumen en párrafos retóricos que indican el interés de 

la administración en fortalecer el proceso de integración con los vecinos, 

pero esos planes no cuentan con estrategias concretas ni aterrizan en pro-
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yectos puntuales. Algo similar pasa en los gobiernos centrales, porque esa 

deficiencia también se nota en las políticas públicas y en los planes de 

desarrollo de carácter nacional. Hemos tratado de subsanar ese error en el 

plan de desarrollo que está en trámite en el congreso colombiano y aspira-

mos a que quede un capítulo muy fuerte del interés del gobierno nacional 

en fortalecer procesos de desarrollo e integración fronteriza y el explícito 

interés de elaborar un plan de desarrollo binacional con cada uno de los 

países vecinos. 

Por fortuna, en los últimos dos o tres años se ha vuelto más frecuente 

el diálogo directo entre las autoridades locales de ambos lados de la fronte-

ra, aun cuando sea solo para hablar de lo mal que se está o de lo mal que 

los gobiernos en los niveles nacionales atienden las solicitudes que se ha-

cen desde las regiones, pero también para formalizar propuestas concretas 

frente a sus realidades particulares. Ese debería ser un esfuerzo continuo 

que tendría que darse a través de interacciones permanentes entre las au-

toridades locales. 

Quinto, los mecanismos binacionales existentes del nivel central han 

disminuido su dinamismo. La Comisión de Vecindad e Integración Colombo-

Ecuatoriana se reunió por última vez en abril de 2006. Propusimos hacerlo 

en noviembre y no se pudo y luego las coyunturas difíciles entre nuestros 

países han impedido esa nueva reunión. Sin embargo, las dos cancillerías 

han avanzando en la definición de lo que aspiramos se convierta en muy 

breve plazo en el esquema básico de un plan de desarrollo binacional para 

la zona de integración fronteriza.

Sexto, ha existido, a su vez, muy poco aprovechamiento de las he-

rramientas andinas para la integración. Uno de los peores desastres que le 

puede pasar a cualquier persona es tratar de pasar en un día de mercado, 

ya sea viernes o lunes en la tarde, entre Rumichaca e Ipiales, fácilmente se 

puede llegar a demorar entre una hora y media y dos horas. Las grandes 

tractomulas se atraviesan en el puente, pendientes de que nuestras deficien-

tes administraciones de aduanas y de control de ambos lados les expidan 

los permisos correspondientes. No ha sido factible que los dos países unan 

esfuerzos para lograr complementar lo que está perfectamente claro en la 



385

U
na m

irada al Ecuador

decisión 502 de la Comunidad Andina sobre centros binacionales de aten-

ción en frontera e, inclusive, con la misma aplicación de la decisión andina 

sobre zona de integración fronteriza, que permiten controles unificados de 

carácter migratorio y de todo tipo, sin ningún inconveniente. Eso lo hacen 

en cualquier parte del mundo países que comparten frontera. Pero en los 

dos países el tema se sigue viendo bajo la óptica de la seguridad nacional y 

no de la posibilidad de volver eficientes esos controles.

En suma, si se recogen los elementos particulares que generan esa 

poca eficiencia en los mecanismos bilaterales existentes dirigidos a pro-

mover la integración, a mi modo de ver, son: 1) La poca capacidad de 

respuesta de los mecanismos bilaterales a las solicitudes que presentan las 

regiones de frontera, porque el nivel de entendimiento entre entidades de 

uno y otro país es muy lento, porque la gestión a veces se vuelve tediosa 

y porque esa gestión está supeditada a que haya luz verde en otros temas 

pendientes en esa agenda bilateral; 2) la ausencia de recursos propios de-

terminados para fortalecer esa integración, que no necesariamente son muy 

altos porque para materializarse la integración se requiere más de voluntad 

y de buena gestión que de ingentes recursos; 3) otro elemento clave y que 

es necesario trabajar conjuntamente entre nuestros Estados y gobiernos 

es la formulación de políticas públicas de largo plazo, que más allá de las 

coyunturas concreten la posibilidad de generar y fortalecer esos procesos 

de integración. Creo que pesa más el primero que el segundo factor, pues 

la agenda de esa Comisión de Vecindad depende, desafortunadamente, de 

otros temas sensibles para los dos países, y la ausencia de políticas de largo 

plazo hoy por hoy es evidente.

5.  asuntos eConómiCos sin satisfaCtoria 
soLuCión 

No existe una reglamentación precisa para el comercio interfronterizo. Ac-

tualmente la gente que comercializa en fronteras tiene que asirse de las 

normas que regulan el comercio internacional. 
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Nuestras autoridades en ambos lados de la frontera asumen que, por 

ejemplo, hacer mercado en Ipiales –porque la coyuntura temporal puede 

ser la más adecuada y le permite a nuestros vecinos ecuatorianos venir y 

abastecerse de productos de primera necesidad o a nosotros en algunas 

otras épocas ir y hacerlo en el territorio ecuatoriano– debería tener las mis-

mas regulaciones que se aplican a mercancías que vienen de Panamá por 

el aeropuerto El Dorado. Con esa desafortunada aplicación de normas, que 

pueden servir para otras latitudes, nuestras instituciones no han entendido 

que no son viables en un escenario que debe entenderse como complemen-

tario y flexible y no se puede pretender imponer reglas para prohibir, que 

es lo contrario a integrar. 

La migración laboral fronteriza itinerante es un fenómeno permanente 

y cotidiano cuyo manejo también carece de regulación especial entre Co-

lombia y Ecuador, aun cuando en el ámbito andino ya hay algunas normas 

que nos deberían guiar. Tampoco ha sido posible entender que lo que cono-

cemos en el resto de nuestros territorios como contrabando que se produce 

en los grandes puertos y aeropuertos de nuestros países –desde mi punto 

de vista– es algo muy distinto de la canasta básica familiar que pasa de un 

lado a otro de la frontera como una práctica histórica, común y recurrente. 

En la frontera el concepto de contrabando debe ser repensado cuando se 

trata de abastecimiento para consumo básico familiar, pues no aplica; se 

trata de comercio interfronterizo, que es un valor agregado de vivir en fron-

tera, y no un lastre, ni la oportunidad para aplicar el Código Penal.

Históricamente, el peso fundamental de la integración binacional se 

trasladó al aumento de las exportaciones y las importaciones que no inclu-

yen a la frontera como circuito económico sino únicamente como corredor 

de paso. Ese comercio binacional no ha generado valor agregado a las pro-

vincias del norte de Ecuador, ni del sur de Colombia para que tengan la 

posibilidad de implementar proyectos de desarrollo económico en la fronte-

ra. Por eso, si comparan el nivel de exportaciones y de importaciones que 

pueda hacer Ecuador hacia Colombia o viceversa, se darán cuenta que la 

ínfima proporción sale como origen desde las provincias del norte de Ecua-

dor o los departamentos del sur de Colombia. 
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La economía fronteriza tiende a ser cíclica y no es complementaria. 

Entonces, cuando un lado de la frontera está bien, desafortunadamente el 

otro lado está mal. Casi que para que un lado de la frontera esté bien se ne-

cesita que el otro esté mal y mientras los unos ven llenarse los almacenes, 

los otros están pendientes de cómo salir de las crisis. Los niveles nacionales 

no han estudiado de manera previa o posterior el impacto, que no necesa-

riamente es positivo, de sus políticas económicas en la frontera. Tampoco 

las políticas públicas nacionales han logrado identificar de qué manera a 

la frontera la deben regular normas particulares que eviten el impacto ne-

gativo de esa economía pendular. Paralelamente, a medidas como la dola-

rización o como otras tomadas desde Colombia, hay que generar algunos 

mecanismos de compensación que eviten esa economía pendular.

Colombia hace dos o tres años se inventó una fórmula que pretendía 

ser la varita mágica con la cual algunas regiones de frontera deberían cam-

biar su estado de economías débiles con mínima generación de valor agre-

gado y únicamente generadoras de materias primas, para convertirlas en 

grandes polos de atracción de inversiones. Son las famosas zonas económi-

cas especiales de exportación, ley 677, que cuando se llevaron como fórmula 

a Cúcuta, Ipiales, Valledupar y Buenaventura, y posteriormente también a 

Tumaco, la gente se llenó de expectativas, pero resulta que esta norma con el 

tiempo fue limitada por la regulación de la Organización Mundial de Comer-

cio. Adicionalmente, la norma desconocía eso que hemos venido repitiendo, 

la necesidad de ver las características particulares de la frontera. 

Esa norma no había establecido cómo hacer para que un empresario 

que requería una inversión inicial de al menos dos millones de dólares se 

instalara en un municipio como Ipiales, con evidentes carencias en térmi-

nos de infraestructura. Allí, el aeropuerto por su pista corta sirve únicamen-

te para vuelos pequeños y no de carga y la infraestructura vial está atada a 

la vía Panamericana como su única salvación. La norma hubiera podido ser 

interesante para Bogotá, Medellín o Cali, pero en las ciudades de frontera 

solo generó expectativas que quedaron fuera de toda posibilidad y ahonda-

ron ese sentimiento de que el nivel nacional vive totalmente divorciado de 

la realidad de la frontera. 
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Ante esa carencia de respuesta, las presiones locales llevan a que el 

centro opte por salidas que quitan competitividad a la frontera con el tras-

bordo o el contrabando. Por eso la integración fronteriza termina siendo bue-

na solo hasta las diez de la noche, cuando se impone el cierre nocturno del 

puente Rumichaca y hay que volverlo a abrir hasta la mañana siguiente.

6.  retos de La zona de integraCión 
fronteriza 

Es necesario resaltar que el proceso de integración fronteriza debe ser un 

elemento central de la agenda de los dos países y, por tanto, independizarlo 

de las coyunturas tensas. Los gobiernos locales deben ser capaces de dar 

señales concretas de su interés en la integración, mediante la materializa-

ción en el corto plazo de proyectos de desarrollo conjunto en la ziF, acordes 

con esas características específicas de cada una de las áreas estratégicas 

de desarrollo. Los gobiernos centrales tienen que materializar la retórica 

integracionista en práctica integracionista, mediante soluciones a las co-

munidades de frontera. Estamos trabajando en ello, pero nos hace falta 

todavía mucho por andar. Hay que convertir a Rumichaca, ese símbolo de 

la integración entre los dos países, en un modelo de facilitación, eficiencia 

y agilidad en trámites y procesos binacionales e interfronterizos. El ideal 

no es que Rumichaca sea solo el modelo a seguir internacionalmente, en el 

cómo volver eficiente el paso de una tractomula que viene desde los cen-

tros productivos de Cali, Medellín o Bogotá hacia los centros de destino en 

Guayaquil, Quito o alguna otra ciudad, sino que Rumichaca se convierta 

cada vez más en el principal elemento de promoción de ese proceso de 

integración y no lo contrario. 

Es esencial equilibrar el peso entre la integración económica bilateral 

y la social y productiva de la zona de integración fronteriza. Estos son 

elementos que hay que mirar por separado y a los que hay que darles 

su determinado peso específico. Hay urgencia de adaptar las legislaciones 

nacionales a la realidad de la frontera para subsanar los vacíos y ver si en 

el marco de la Comunidad Andina es factible avanzar en implementar pro-
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yectos binacionales de desarrollo. Hoy por hoy la modalidad de proyecto de 

integración no existe en la planificación de Ecuador ni en la de Colombia. 

Incluso en el Departamento Nacional de Planeación (dnp), si se pregunta 

en el banco de proyectos de inversión por cuántos proyectos de integración 

o de desarrollo fronterizo están inscritos, nos encontramos con la respuesta 

de ¿eso qué es? Es igualmente indispensable aumentar la participación de 

actores regionales no solo en la identificación de prioridades de trabajo 

conjunto sino en el liderazgo de iniciativas desde lo local. Finalmente, hay 

que posicionar a la Comisión de Vecindad e Integración como un mecanis-

mo con agenda independiente de las tribulaciones de la relación bilateral. 

Se debe expedir prontamente un plan de desarrollo binacional específico, 

puntual y acorde con esa zona de integración fronteriza.




